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Redacción y Administfáóión Mayor, 24 
JUEVES 11 DE 1>1( IHlilíRE l)!í 1902 

Que la Impresión qae han pro­
ducido al paíá; l&s declaraciones 
del aíettór Sánchez Toca son de su 
1)0 agrado, es incuesÜonable. La 
OfépíóD pública reflejada por la 
^bsa^así to hace creer. 

Peré íiiíy nü dalo qü« avalora I* 
cil»< ĵ|̂ iilipresión y es el pí»re|i.'er 
defó^pmá^altriebie iüíei^áád^s 
en las deKrtrii*aeioDé8 éel iii'nislro. 

Sftî dto esqad no fué.Meo recibi­
do por el personal de la Armada el 
lapinbraníiienlo dej primer hombre 
^(y^ gjiie se le (lio pof jele. Diel se 
g^ndo, |i^ ignorancia en las cuesr 
U)9i]i<96 A«!"Mariaa, le biiso blaaco de 
censuras a.oerva8. Pero viene el 
lercero, el señor Sánchez Toca, 
qtiíPlM» pfaaé séMO en el anleriór 
O}ibf'tieté''pt'esidldo por el señor 
Silvela porque luchó contra una 
94íq#t#0í M'J#'"Ásw»« y le reciben 
^m^fí mjmm¡i^r9^^ luiura^ grao-
<li!iiai|o«< aúaiiios que lo comba-
Uaaf 

Alrededor del Sr. Sánchez T6(* 
«« ba pro<||yo)<|f) UIM», l^-^rle reac­
ción iq««,|W».pe(í*l AÁ»«RÍem <1« ila 
COi:QB«Jllli4QI»4»Í0BttS-«UVÍ4Íi*bit9 
ftftTfráaaiareliitr sit programa uon 
•ptoaat^^ioéós^ IftlnyéD con et 
WnMfttfHbÉrque ha«» dos años h» 
nioitfsbíib ttóít(»idM(f. 

El tDlíii'iíi déitíMarírtá» que re-
|>Hs'étila eii el periodismo ios inte­
reses de aquel ramo, loma nota de 
las declaraciones del minisiro y en 
Un arlíoulo Ululado «Labor nece­
saria» se expresa de este inoJo: 

•Lo expresado por el señor S<n-
6̂1ifei (te Toca al encargarse del mi-

*aiiit«rt«5 <íe Marina respecto á pla­
ceé (fótiléohslilut ion de la flota, 

l i I f th ' l l f l í i i'--I IHVuli 

contrasta con la opinión que no 
hace mucho tiempo <-on el mismo 
inotiTo le atribuyo la Prensa de 
Madrid, sin que fuese desmenliila, 
de concepltiar como un desdarlo 
la construcción de toda escuadra, 
pues para tenerla, aun modesta, 
era preciso gastar mil millones d« 
pesetas, saciiñrio imposible p«ra la 
naciou en la actualidad. 

Nospilrosenlonces,;€!n unaiLícu-
lo que titulamos Hablemos j¿lwo^ 
procuramos d«iiioslrar que las flo­
tas <le Alemania, Estados Unidos é 
llalla, coii sus acluáieé bUqu<|É y 
proyectos de construcción no lle­
gaba cada una d»'ellas en valor 
iutrínse o a mil millones de pese­
tas, y por tanto, qtielQsiticiar una 
íifia así para <'onStt»uii* nuestra 
escuaiira significaba dedddtda reso­
lución de ahlemano dé ñ'd querer­
la tener, pues era efectiVámente 
insensato pedirle al pafs de golpe 
una suma tan disparatada eti re­
lación .con su escasa potencia eco­
nómica. 

Y consignábamos una vez más 
uuesli^íiiftüigttda üpifaiJitf d i que 
en las naciones las escuadras no 
surgen p^lenLe|i1||'iuin#^ de bu­
ques y fdeî za Mmn anmmentos 
del fondo del mirrcmno por ensal-
rríó. sííid <idlBWVan (yiktitüV etjdb 
brfir,o a barco áicókíJtleí galio 
posible pero continuó, y del es­
fuerzo y de la «tención incesantes, 
a fin d« r6a|iwM'|U<Q ||>|tia m|dila-
do, en eí tiltil fían debido Wnerse 
en cuenta loJas las conüogencias 
y circunstancias inherentes al mo 
do de ser de la produccióa de la 
iaduslria marítima nacional. 

lisie es el único procedimiento 
racional y posible y al qu« con 
gVán satisfacción por nuestra par­
te, según sus propias palabras, se 
encaminan los propósitos del señor 
Sánchez de Toca en la gestión del 

levantamiento de la Marina de 
guerra en España, en la cual le to­
ca la parte más diíú-U de tan ardua 
empresa, cual es lade concebir ©1 
plan a que se ha do ajustar el des-
envolviinienU progresivo que se 
ha de realizar a travos de largo 
plazo de tiempo; razón por U que 
es'e tr^l)»jo, cual de siembra, ser-fl 
penoso y de responsabilidades y 
sin nías satisfacciones momentá­
neas que las morales del cumplí-
miento de grandes deberes para 
con la Patria. 

Decidido el actual ministro de 
Marina a acometer la empresa de 
levantar nuesliro poder naval sus­
tentándolo en bases tan sólidas, no 
iremos quizas may de prisa, pero 
en cámtrto avanzaremos i-on segu­
ridad sin riesgo de inierrupciones 
y menos de retrocesos. 

Paralelamente á la creación del 
material hay que ir formando el 
personal que lo anime, que no pue­
de salir sino de la práctica profe­
sional, en I» forma que ayer mani­
festábamos con la escuadra de ins-
truceioQtpnes sabido es que ios or­
ganismos dolo pueden perfección 
QJ««8«4uH*»ÍOÜIMttdO. 

Para ésl'a ftlas» de- aecidn coosti'-
lutiva lenta en la resolución de loé 
gr^ábd^s ̂ «"oülérriáif úá'^ióbjilés, in-
diidabletó^t^ nÓ' liñ^fttbá los es­
pañoles de esta época la« prendas 
de carácter, ó conío ábqra Se dicCf 
las condiciones psicológicas de 
Bueslrosanlecesares en ia 4po>ca 
<lel po(íe<do deflíipaQtt. Somos mas 
impresionables, y por lal razón 
nos dominan las pequeñas pasio­
nes tales como la vanidad y la im­
paciencia, enemigas de la grande­
za de alma, cualidad sin la que 
minea resultan útiles laS obras hu-
muias. 

En una tan compleja y delicada 
empresa coíiiQ es la reconstitución 
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El pa^o 8«rá si<>iiipre adelantado y en metálico é o ^ M M i i ! * 

fácil eobro.-Gori espoliSüles en PAPIS, á . Loretté rlftílCSliaWltWll 
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dé la Marina en España, donde si 
hf y que crear y destruir, existe 
tiírñiián mucho utilizableaunen su 
.|OÍ̂ |||a. jplu^ii, ?«?> jpipgp^ Ja ,̂ f ̂ ren^ 
dad de juicio y el desapasiona 
mieúlo para juzgar con ctárídad y 
hacer üü trabajo provechoso', y so­
bre lodo, perseverancia & toda 
pi'uft!̂ », qníft IS ló qué' dlst;irfgtte á 
los ánlttios esforzados, que no se 
pagan de vanaglorias poco pasaje­
ras, sino de obras durables y 
útiles». 

TWItETIlitS; ^ 
Leoinoa: 

€l.<oa8Uveli«tAs Mtán queecbífii icl«íafiaa 
porque en el roparto d« curgos ae hitn II*-
Tado la n)(v)or parte loe iiianiittMS.» 

Aquellos pul TOS traen ettos lodus. 
Es decir, Ins nlegrfna da IOB conjiorvado 

rea al nnraentaír eii número con los piMti-
darloB de Maara traen aparejados esto* des-
consuelos. 

El t»úiiior0 ba crecido para todo: 
l'aia ebtener por su uiediacióu el {{oltiur-

no de la política. 
Para teiier ni(tg.y»t$>s en Jjt«;ÍĴ jnatfJW. 
Y para líflkcet; el reparto de düfini^, 
Lo ci9e o ^ r e es qoî  CQmo eatof p̂ejtma-

nwím U» wJlwfl W .Ua tocado i luftttos. 
La parte'que falta Ig suple, el ê ĵ oisuio 

mnrmaraudo y.Jttordieado á loaqu« ajadn-
rou á subir al podar. 

Lo de tlampte. 

Eu Barcelona, un hombre ha matado * 
sd «láiánte iüb'rlitíe'itib ^^tifü/Wle algáu di-' 
%ii« pÉW-évíííflrte"-' ' '•• -'- "^*- ••''''•' . 

tílWftó; oai ''reícomctldtf'sii M̂^̂^ 
encóíueiid^ sti tóf^aélAi' i M fttp ; 

—Voító^aiñd pdVéYfottifíiiinia dfetieití*-
diitiieoto-áitán nlgdiíos. 

Tío, sefióres; el nsáltno se fué á nu baHe 
y allí lo eucoiitró la policía haciendo pitiíe-
taii. 

¿Qué euteiideríí cso individuo por soflti 
do uiorul? 

El hecho de queMknra luKte ft cEI Espa­

ñol» ni nnbif al poder ha hecho leoorOaéé 
nn perî Mloo ^ne Silrela sigtiid id4ntiiMi 
conducta con <E1 Tiempo^* 

Si 1)0 lo hubiese beicho Mrfaelánieo efi-

Pues «i esa es nuofitra ocupación t;iv<»-
rita. 

Matar el tiempo. 

CoehsFM potíf iotas-
I^ polida du Dreido adttbade toittnr ana 

medida tan origin̂ kl éémo áHti>C!«nity'lijiAil-
tan mnchus extinjero^ én aquélla ¡ibblMi^, 
pues solo ingleaeh hay 6.000, fieORtt̂  «loa 
qtíe'Vtsiéán la capital iMijotta parii ver isua 
múboos áoh tbiíf titttnérOMI, W pú^k^-lm 
distribuido á los cockfliróif qse 'tÁUan 
cuando moitos aiA( 4ea|[(H| eiMâ njera, ban-
derita* inglesa* J aineriqanaa que lo» co> 
oheros deben coser en sus man^^s jfAt^ in­
dicar que hablan a^ lengua extranjera. Los 
cocheros deOre||i}e se esfuerzan ahora to • 
dos eo apr#i)detjeUB|{lé» rara uieíocer la 
banderita de los i>9l|glot#«f 

AkaUNallMM 
Com t>rbbar |t<yr > rt -pM ii un ahMkldo ka, 

ingoll'aaao'diifMinte «1 tiwapo «u qifelí* d))-
sempeQado la alcaldía, paró-qn»iite4*hkwn 
oí(Stfmt8Í'% linm\ -'-j Mi$ •• «m f̂lirg ĵ 'ái'><.n na 
pHtoeirK'-i(«Kuft«f'dMMb >iiá(W««ÍilM>«»#Íî -
Wicorabe, población del condado de Bilü-
k t í i Í » « l ' ' - • • • • " - ' ^ ' • • • ' - • • • ' . ! • . : . - .;•;.'• 

' •MWi elf>««M«ey-«H(«tt&i «iMfeiáa « • MM)-
pal áott̂ HiilttvMMsiiieula^KpeÉfd í̂taliateatie 

palv 1^1^ a#1ia vMiúlalioMt» pAM^l ol 
titélliláé y cOitOi^fa^^égüotrliail pMlIlft AP-
'«eü viNiktte! im> lw\illmmtíiui M$t«Nftii««} j#l 
ejercicio y ol«Ni'')«ii<''ta«!€iitiaif>«MHi«iiMllMAá 

del cargo no hace engordar al|í,|j§|̂ ^jÍ!püoa 
dejejerfticip «il^lealde ^Üent^ ha p«î dido 
una, libra de peso. 

Las brnmas de Londres 
Las bruniat de Londres no pa»w»ii,^^8-

tiiiutiíi en intensidad ni en frec«ieiM#{t{io­
nio aiitttiare» de los uieclierottde gwsá'il*» 
láttiparas elóctiicns, in»HfiüiO"t«af W«* i' 
otras cmndose pcoduffio laAM'«H>»i Wê t̂  

i i i «Ma 

Gumm y c. 
*€m 

''^.w*"í:?.'^ii^ií«,<!ií¡''V;,íii,i 

Sif" Et C^BEaLLA DESTtíCSié 

«Eo ese lanobóu dapositaron á Deatuches y & M, 
Jaoqnes sus portadores, y allí esperamos el din con­
tentos de haber librado A uno, pero con el corazón 
oprimido por haber perdido á otro, Cuando amane 
oló, padimoa apreciar 1» herida da M, Jaoqaes. Ha­
bla recibido ana bala en pleno corazón. A orillMS 
de aqael rio deaoooooido enterramos & aqael desoo-
oooido, de qnien no sabiamus nada sino qne era hé­
roe. Antea de tenderlo en la fo^a qae abrimos con 
naestros ooobilioB de monte, corté del biazo el braza 
lete qae le habla tejido Amada con saa cabellos m&s 
paros qae el oro y cabierto de una sang r̂e qae ¡ba & 
ser para ella ana reliquia sagrada. Sin sacerdotea, 
lejos de todo, le tributemos el ünico honor que pue­
den tributar soldados & un héroe, saludándole por 
última vez con el fuego de nae8tr-»8 carabinas, y per­
fumando el césped bsjo el cual iba á d o r i ^ f o n e s e 
olor de la pól?ora (jue siempre había respirado. 
I —No ea de ooniprender—dijo el barón de Fíor-
drai», que ,or^ó reiiiponder al pensamiento secreto de 
íf feRorjta d? Peroy.—Tuvo la muerte do un chuan 

,,f «lüákenteiradoal pie de un matoiral como un chuan 
{fu veedadarft »u««Ol, paifutraa que jPestufthes, 
é«l|ttJoii HQaíí» de íW-el jibaíe en la, plaz» dejoi Ca-
f)l0biaoa,¿igf Birob#í>li»«»eRt§ >«» }fl.í»8r^laoo errante, 

dado nombre i la c^tapirí*,; y ftaioQWP^FV'TW"** 
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da Sflis heriusnos varones y hembras, muertos en ba-
tallaó en la fruülotim», hí expirado bon el corazón 
horjdo por loa araos A quleoes sirvió, ft quienes pidió 
en vano, ¡pobre corazón noveleso3l, el simple dere-
oh#, ridiQuJe ahora, de 'levar la espada. El ábate 
tjeno'raeón: morirán ipomo'los Eístuardós. 

La señorita de Peroy no se attevió & pi'otestar por 
a'e^aoda vez contra laopinióa de eióS llaridos ák la 
Fidelidad que, como el abate y él barón, seqtf^Ja-
b'án ehtre' sí^dé ios BordünéV'uBmd sé qitejáritf ottal-
qóflirá de a i i anlatrte es ppobatleiiieDte ana inaiera 
ntfttf̂ dé aídót'arla. 

«PwpiiéB de cumplir nuestros JUtunos deberes^arr 
ooo-ai. JaaqQds—eontioué la narradora,-peotitinos 
en librar de sus cadenas al cabeoiU« Pestftohjep, ^ 
iifii«aJiabiamo8 sfntsdo en oí laup^^ îi d^ tangue, 
.l̂ ojDatADdQliQ en el mî stil á qae se sujetaba el cable. 
-SUR aprenscres le hablan envuelto en anajespecia de 
camisa de fuerza con cadenas entteoruzadas, y las 
hi^y^a apretado hasta cl punto de^uibotar dolorosa-
in«9te el cuerpo esbelto y üesible de aqael bQtpbro 
enijuyps miembros dormía uaa^fuerz* que desperta-
l ) | á vecaf pomo el león. Con su instinto y su^'ínor 
de| cpiuihatedabiíS sutilr |E•̂ ĵo3amelitaal oir Pgstr I»» 
ba^feu tQro<) su^o sobro Ipi U^ui'brps de aqs aoínpa • 

nota distintiVs del ralor de Delítiióbes era !a )paéi»q-

b 


